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Cartas 
al director: 
válvulas de escape

"La gente ve en esas cartas una válvula de escape a sus inquietudes, a muchas 
injusticias que se cometen -por parte de las autoridades o comercialmente-, a la 
falta de servicios en sus barrios o en sus pueblos; también vomitan problemas 
personales.

F*or las cartas que llegan al periódico, uno diría que el colombiano es un 
romántico violento En ellas hay rabia, deseos de que se corrijan injusticias, cierto 
rechazo al mal gobierno Y todo el que escribe espera que haya personas que 
puedan solucionar los problemas.

Y también hay vanidad. Las personas quieren ver su nombre en letras de molde, 
en un periódico Recuerdo que mucha gente delinquía para aparecer en la página 
de policía Se hizo un estudio sobre eso".

Alberto Restrepo Restrepo
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El Colombiano, febrero 10 de 19227"

Por Margaritainés Restrepo Santa María

Estudian la posibilidad de agregarle un decimotercer 
mes al año. Año 1932 

Un perro mató a su amo. Carlos Grajales, con un tiro de 
escopeta en un paraje de El Bagre, cuando tumbó un arma 
le una mesa y ésta se le disparó. El alcalde de Caicedonia 
'fohibo el uso de ruanas -sin/e para ocultar armas-, 1952 

El planeta se acabará entre el 3 y el 5 de febrero, según 
astrólogos de la India; algunos aplazan matrimonios y 
negocios. Pero golpean a los falsos profetas cuando ven 
que el tiempo pasa, y nada pasa. 1962 

Nueve esclavos blancos tenían Alphonso Campbell y 
James Harris. de Florida, recogiendo parte de la cosecha 
de duraznos en Carolina del Sur (algún día les tenia que 
tocar) 1972.

La vaca Ubre Blanca, cruce de Holstein con Cebú dio 
104.2 litros en un día: suficiente para alimentar a cien 
niños 1982

El Colombiano. Espacio para la noticia y para la orienta­
ción. Para la imagen. Para lo insólito. Y. por supuesto, un 
espacio para que hable el lector. Es su válvula de escape, 
un volo de confianza, una voz de alerta, y una respuesta a 
nuestra tarea diaria, que sin él no tiene explicación.

Al periódico llegan cartas...
"A quien corresponda, apreciados señores, respetado 

director, muy señor mío, querido señor director, me dirijo al 
bendito e ilusirisimo señor director del penódico El Colom­
biano" Para todos los gustos hay, señor.

1912: SIN CONSISTENCIA
'Señor director..."
En los pnmeros días del periódico (de cuatro páginas) se 

publican pocas cartas Parece de poca significación Una
0 dos al mes. sin distintivos y en cualquier sitio. ¡Yo no 
sugerí mngun nombre para mi remplazo, como dicen esos 
bogotanos' salta el Arzobispo ¡Me trasladaron y no me 
sjs&end.eron' explica el padre Roberto Jaramillo. Una 
carta a^egia la instrucción pública de un plumazo. Y la de 
más altá míorma de una 'exhibición automoviliaria".

1922 ENCONOS POLÍTICOS
Empieza e decentó de tos 20 Los mensajes del lector 

salen con frecuencia, en primera página, con cualquier 
Muk, > icón ex'^epcionesi son de un corte definitivamente 
potíUv. -íTtezciadile ve la religión- Godos y rojos se des- 
•.etr.a* y 'rny pugne entre tos generales Pedro Nel Ospina
1 Benjamín Herrera Le Presidencia es la cuestión

¿e'iO' director Las bwtas rojas '©corren haciendas 
cuento* oe urzot>ispo a mayordomos, sirvientes 
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1952: APARECIO EL SEGURO
cQué pasa con las cartas, seftor director? Casi desapn 

reodas están en 1942 
Partimos siglo en dos 1952 Ya aparece, de cuando ©n 

cuando, una columna Cartas al director , Feliz año1 
¿Sabe’  La Fuerza Aóroa ompieza clases do pilotajo 
|Cómo abusan los propietarios do barrios piratas1 Al ciclis­
ta Fabio Sanmartín, que se comuniquo con el Almacén 
Torres le dará bicicleta para quo siga on la vuolta Y quo 
no vengan con inventos raros: el compositor Pelón Santa­
maría. autor de Antioqueftita. es paisa y no samario. Y

D e lf in a ,  l a  c a s p a  y  l a  p l a t a  
c a l i e n t e

En su escritorio. Concentrado. Callado. Con las manos 
sobre el teclado de la única vieja máquina de escribir que 
sigue funcionando en la redacción de El Colombiano.

Ni siquiera sentado puede ocultar su temperamento 
acelerado. Por más frío que quiera ser. por todos los poros 
su sensibilidad aparece. Por más ocupado que esté, no 
renuncia a "supervisar'’, de cuando en cuando, la naturale­
za y la dudad que lo esperan más allá de una ventana.

Cartas. Lee. Revisa. Escoge. Corrige. Tinta roja. Tinta 
azul. Agrega. Tacha. Máquina... Toma las cartas tan a 
pecho que uno diria que. mucho más allá de sus anteojos, 
hay una mente y un corazón que se dedican a digerir y 
saborear la correspondencia de una enamorada.

Su estilo personal, su temperamento, lo alejan de la 
vitrina. Pero un elemental titulo que le pone a cada carta que 
pasa por sus manos, delatan su personalidad y su ingenio 
-el mismo que, a ratos, nos haca recordar los chispazos del 
viejo Don Upo que hizo época en la página de seguridad, 
con sus •‘fulares-.

Para Alberto Restrepo Restrepo, las cartas que llegan a 
un periódico no son papeles de rrás que se ;ratan como 
cosas de menos. Son. en su concepto. ’Válvulas de escape" 
de una comunidad. Y él. el mismo autor del genial Pensa- 
grama, está al frente de la sección La Opinión del lector

¿Y QUIENES SON?
Cartas al director. ¿Quién y para qué escnbe, cuánto y 

sobre qué ternas; cómo y en qué tono; qué se publica?
¿Quién escribe? Un 70% de las cartas es firmado por 

hombres. Generalmente, fechadas en Medellín. Un 20%, 
copia de las enviadas a otras entidades. Después de un 
puente, pueden llegar 40 ó 50 cartas.

¿Cada cuánto? Algunos escriben una vez y ¡pare! Pero 
otros... hasta 8 cartas en un mismo sobre, tres o cuatro 
cartas po. semana; y hay quien se firme con dos nombres.

¿Cómo escriben? Un 20% manuscrito, algunas con 
letra casi ilegible. Por lo general, con buena ortografía. Un 
10%. mensajes en verso de calidad muy regularete (mu­
chos fueron coleccionados por Argos). Algunos con aliña­
das foto o con dibujos muy complicados (un combinado de 
edificio Coltejer, Metro, búhos con cabeza de hombres, y 
aves con cabeza de Rudotff Hommes). Y llegan cartas hasta 
de 20 cuartillas... exigiendo que no se les moche nada 
porque son de “mucha importancia..."

¿En qué tono? Repetitivo en las cartas: indignación, 
queja, protesta. En los dias fuertes de la guerra con el 
narcotráfico, la gente hablaba en términos violentos de las 
partes implicadas.

EL TEMA
¿Sobre qué escriben? Muy repetidos: critica a funciona­

rios públicos, acusaciones de abuso de las autoridades, 
desatención de los Seguros Sociales, fallas en las Empre­
sas Públicas (últimamente, menos quejas de estas dos 
entidades), y sobre Telecom -porque les cobran llamadas 
que no han hecho-. La televisión y las pensiones de los 
jubilados.

Las hay.. Molestos por ventas de droga en el vecindario

o por llave rías entre caciques de pueblo y funcionarios. 
Rectificaciones. Semanalmente, denuncias de un deteni­
do en Los Estados Unidos sobre las infamias a que lo 
someten los gringos. Y en más de una piden la indepen­
dencia de Antioquia. de paso.

Mensajes de locos místicos que se dicen iluminados por 
Dios para anunciar las malas. Y otros que se internan en las 
profundidades del alma.

PARA QUE
¿Qué se publica?. Se seleccionan cartas de actualidad 

y sobre problemas factibles de corregir. Hay filtros para 
evitar demandas por injuria o calumnia para este diario. Se 
sacan las felicitaciones pero, más fácil, las |uagadas y los 
reclamos

En caso de denuncias, son frecuentes los anónimos y la 
solicitud de permanecer en el anonimato. Hay cartas tan 
"dinamiteras" que "ni quitándoles la mitad, pueden ser 
publicados". Y otras que, por importantes y buenas, pasan 
como artículos a páginas editoriales.

¿Escribir a un periódico, para qué? Oe un lado es un 
derecho. De otro, queda la constancia. Y más allá, hay 
entidades que responden a las quejas publicadas. Con 
frecuencia las Empresas Públicas se manifiestan el mismo 
día. Y el tránsito ha tenido sus épocas.

Bueno... no falta el que lance un "usted por qué no 
averiguó hijue tantas, voy a demandar al periódico por 
injuria, no sean chismosos”. Y... por fortuna, a la comuni­
dad nadie la calla.

APUNTELOS
Cartas al director o La opinión del lector. Y algunos 

titulares de Alberto Restrepo. que el recuerdo nos regala:
'Le negó el puesto a la señora, la ofendió y... ¡sentó “La 

polla"!
•No tiene amigos jeques, pero le cobran llamadas de 

Arabia.
‘Por pobre no se casa, para no sacar un hombre a sufrir.
*SÍ que los condecoraron, ¡con patada en el trasero!
'Sin los auxilios, sin viajes, ¿sí querrán ser congresis­

tas?
•Y déle con el condón...
•Maestros sin un peso para comer sancocho.
‘Eso de ser un pirata, ni la toca ni la mata.
‘¿Cólera en Chocó? la sienten sus habitantes.
•Piden que se suspenda la tira "Educando a Papá", por 

violenta.
’Sí ha habido cambio: ¡estamos mucho peor!
'Consideran el colmo pasar propagandas con "empelo­

tadas".
•Porque no lo motiló, le dijo que se mataran.
*La plata caliente, ¡a un enfriadorl
'Se curó la caspa, ¡con saliva!
•Delfina: la necesitan con muchísima urgencia.
‘Con tusas tapan tubos rotos en el acueducto de Bolom- 

bolo.
Fuentes: Alberto Restrepo R. y Archivo de El Colom­

biano

qu¿ vivir, y > ustedes les queda muy fácil 
■yudarnos de la siguiente manera: 

Primeramente manteniéndose ustedes bien 
motilados, y en segundo lugar. e*lgiíndole< 
al personal que ustedes manejan, que tañí 
bifn bagan lo mi^mo Ton la ptena jegim 
dj'l ile que *>la ulea riai ¡a un ew*'*nl* t*

El gremio dt barberos d* todo el país 
hact una llamada urgente a todos los geren­
tes da empresas gTandea y pequeñas, a los 
rectorea da colegios y universidades, a los 
locutores da radio y televisión, a los dtie- 
f.oa de almacenes, y en fin a todos los que 
manejan personal, para pedirles muy enca­
recidamente. que con gran espíritu de cari­
dad, ae dignen hacer una campañs benéfica empresaa particulares v del gobierno, los lo-
como tai que siempre saben hacer, para ver culorea da la radio y la televisión, los duê
si es posible acabar con «sa moda de los pe- ños de almacenes, y en fin todoa los de !»
ludoi, pues ustedes no se imaginan el per- alta clasa social ae mantienen muy peludos,
Juicio y las necesidades tan grandes que ev y por lo tanto a ellos no les da vergiienrá
tamos padeciendo nosotros los barberos Por- presentarse peludos a ninguna parta
que como ustedes pueden ver ya nadie se a.rberos de lodo el pala
baca motilar, y nosotros no tenemos man de___________

L A  V O Z  D E L  P U B L I C O

Vk periódico de todos y para todos *0  Años

— AYUDA A UNA AN C ÍA N A -
Medellín. enero *6 de 1962.
Señor director de
EL COLOMBIANO.
Ciudad.
Aprcclsdo aef.nr director:
Por meríij de iu  muy leído dia­

rio, quiero mandar un S. O. S. a 
la entidad o persona que pusda a- 
yudarme.

Es el caso de que hace 4 meses 
llegó a mi oasa una viejecita a 
suplicarme posada v ayuda para 
entrar a cualesquiera de laj caros 
de beneficencia donde reciber. an*

cíanos he hecho cuanto he podido 
con resultados nulos: quizá no l>* 
Mbido hablarme con la persona que 
pudiera ayudar por desconocerla, 
pero teniendo 14 hijos me ei im­
posible tenerla más en mi cass, 
pues es otra persona qué atender.

Por lo tanto, le ruego el fovor 
de darle publicidad a la pre.«entc, 
pues no dudo que encontraré ».vuda.

Sin otro particular, quedo de) se­
ñor director, como su atenta segura 
servidora,

Olga V. de Vclás4|uet

Prevenciones impor- 
tantes.

Medellín, enero 1S de 1932. 
Señor Director de E L  COLOMBIA­

NO.—  Presente.
Apreciado aefior:
Le agradecería transmitir al pú­

blico por medio de au importante 
d’ar¡o e) siguiente aviso:

•De hoy en adelante quedan en 
acrvlrio algunoa de los tel¿f<wóa pfl 
blicos de altrma para comunicar 
'incendios'. Donde quiera qoe baya 
un foco rojo habrá un teléfono de 
los menclonadoa, en aervjcio; para 
haccr uao de ellos, es preciso rom. 
per el vidrio y obrar aegún laa ¡ns. 
•.mociones que hay en el mlamo. A 
demás conviene advertir que, como 
estos aparatos están directamente 
conectados eou; el Cfaerpo da Bombe 
ros. no es precfso esperar a qua pi­
dan 'número', porque al coger la 
boeina. quien contesta ea un bom­
bero y. por consiguiente, puede dar 
ae Ja dirección precisa del lugar del 
incendio s|n pérdida de tiempo. Lué 
go deberá colocarse de nuevo el re 
ceptor en su lugar, pero no sin es­
tar seguro de que le han entendido 
perfectamente'.

Anticipándola m¡4 au*'leciai{>*. 
tos me es grato suscribirme de us 
ted alentó S. 8.,

Cani >nio
Jsfe d«| Cuerpo de Bomberos

El Colombiano, enero 15 de 1S32.

El Colombiano, 1992.

entonces, ya pedían transformar a los Seguros Sociales 
en mejor institución.

1962: CONSCIENCIA CIUDADANA
La voz del público. Es la sección que, comenzando los 

60. publica las cartas de los ciudadanos. No tiene situación 
fija y no parece tener tema vetado.

¡Los teléfonos públicos se quedan con las monedas! El 
Banco Popular de Quibdó me dejó varado ¿Por qué piden 
cuotas extras a los padres do familia? ¡Saquen a los 
presos a trabajar en las calles! ¿Con ese centralismo nos 
obligan a esperar dos horas en el calor de la Estación 
Grecia, hasta que hagan trasbordo los tales bogotanos. 
Tengo 14 hijac ,. de ñapa, me cayó una anciana a pedir

El Colombiano, febrero 5 de 1962.

1972: ¡OJO CON LOS PELUDOSI
¡Frenen los peludos que los barberos nos quedamos sin 

trabajo! ¡Bravo por las barrenderas con sus uniformes za­
potes! Las motos sin silenciador pueden producir impoten­
cia al conductor. En Guarne espantan ai turista vendiendo 
guaros a S4 y gaseosa a $1 50. El vuelo de Sam a 
Barranquilla se retrasó 5 horas 20. ¡Dígale a Proleche que 
no quite los carros de el barrio Girardot! Y controlen las 
películas pornográficas. ¡Por favor!

¡Mmmmmm! En 1972. las cartas escritas al periódico 
tienen una muy especial consideración. Se publican dia- 
namenle, sobre muy diversos temas, con la cabeza Cartas 
al Director y en páginas de opinión.

En la sección hay apuestas... Un profe garantiza ense­
ñar inglés en 80 horas de teoría y 45 de práctica. Otro, con 
quince años de experiencia, dice que es imposible alcan­
zar esa meta. Apuesto S2 mil a que no puede ¡Doblo la 
apuesta, a que lo logro! No supimos en qué acabó esa 
fiesta.

Y unas sugerencias que ¡ay. Dios!: vuelvan nocturno el 
aeropuerto Olaya Herrera . Que, de noche, en calles ilumi­
nadas. los carros transiten sólo con las luces-cocuyos, 
porque la encandelillada no se la aguanta nadie, doctor.

BIENVENIDA SU OPINION
El Colombiano Espacio para la noticia y para la onenta- 

ción. Para la imagen. Para lo insólito. Y para que opine el 
lector.

1982 Y 1992: sección diaria -más una carta destaca­
da en la segunda página- Y otra identificación: La opinión 
del lector Y más temas para la colección:

El Sida. El fin del milenio El Metro La inseguridad. El 
costo de la vida Los extraterrestres Mensaje de un se­
cuestrado Versos a la madre, a Carlos Pizarra, y por eso 
del Descubrimiento: a los 500 años. Adjunto receta contra 
la corrupción. Los viejos procesos se mueren en la hume­
dad del sótano del Palacio Nacional. 25 firmas para recha­
zar una venta de basuco y marihuana en un barrio. Vatici­
nios de un juicio final cercano.

OIGA, SEÑOR
Llegan cartas a El Colombiano:
Señor director:
"Me considero orgullosaments pobre... Me preocupa la 

penosa situación económica que afronta el Pueblo actual­
mente, causada pnncipalmente por la pérdida del poder 
adquisitivo del dinero honesto"

Señor director:
“El anticrísto (que viene en 1999) es moreno de ojos 

cafés, cabello negro tiene barba y bozo, no tiene luz y viste 
de túnica verde, manto amarillo. Cuando salga el anticrísto 
huyan a las montañas, allí serán recogidos por los ángeles 
y llevados ai cielo en cuerpo y alma".

Señor director:
"Una a una, en procesión detallada, ruedan mis hojas al 

pavimento; quien quiera puede ver mi tedio, mi desampa­
ro, anonimato y lucidez; siento la llegada del frío; sooner or 
later estallaré una mañana de luz".

Señor director:
Ahí le va una oración: "A los engañadores, a los que 

mucho prometieron y nunca nada cumplieron, castígalos. 
Señor; a los clientelistas que puestos por votos cambiaron 
y de la necesidad de empleo de la gente abusaron, castí­
galos. Señor".

Señor director:
“Mi esposo está inválido, tengo tres hijas estudiando, el 

hijito es bobo, no puedo salir, y me cortaron los sen/icios... ” 
¿Me escucha, señor?


